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Estad preparados  Lucas 12, 32-48

Hoy no se asoma a esta ventana nuestro
querido José Andrés,  se encuentra en África,
colaborando en una misión salesiana en Guinea,
y disfrutando por segundo año consecutivo, de
una experiencia que marca a todos los que la
viven. Con él, y con el seminarista Pablo Soriano,
me encuentro también yo. A la vuelta de nuestro
viaje compartiremos un poco de lo vivido. Para
aquellos  que nos acogen estos días, y para todos
vosotros que  nos seguís durante todo el año, va
dedicada esta sencilla reflexión.

Aunque la actividad de nuestras parroquias no
desaparece en verano, sí cambia de manera
sustancial. Terminado el curso, la catequesis y
todas las actividades que nos ocupan durante el
año, dan paso a un tiempo más relajado y tranquilo
donde nuestras energías las suelen consumir la
preparación de algún campamento o peregrinación,
y en muchos de nuestros pueblos y ciudades, la
celebración de las fiestas patronales. Las parroquias
ven -sobre todo en las ciudades- como buena parte
de la feligresía emigra temporalmente a zonas de
playa o montaña, y los templos allí situados,
experimentan el fenómeno contrario con sus
celebraciones rebosantes de fieles.

Unos y otros se esfuerzan por dar respuesta
a este desafío estacional que se repite año tras
año. Por un lado, seguir dando servicio a los que
por diversos motivos no pueden, o no quieren
marchar, y por otro, responder a las necesidades
de aquellos que estando lejos de sus hogares por
motivo de trabajo o descanso, necesitan una ayuda
espiritual.

No pueden descansar los servicios de Caritas
en nuestras parroquias, ni los proyectos que a
nivel diocesano esta lleva adelante; no descansan
los miles de voluntarios que en hospitales o centros
pertenecientes a la Iglesia, ofrecen parte de su
tiempo a la muy noble tarea de ayudar a los demás.
El verano también es tiempo para amar.

Nos sirve de estímulo y ayuda escuchar al
infatigable Papa Francisco hablar a los jóvenes,
los ecos de la JMJ de Rio todavía resuenan en
nuestros corazones y nos animan a ir un poco
más lejos en la entrega generosa de nuestras vidas,
el testimonio de los jóvenes llegados de todo el
mundo son una invitación a servirles más y mejor
en nuestras parroquias y diócesis. ¿Cómo vamos
a encauzar todo ese caudal de entusiasmo?

No cerramos la ventana, la dejamos
entreabierta, que la luz del atardecer siga
iluminando nuestro camino.
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En este “id y haced discípulos a todas las naciones”, adquiere
un significado especial la visita del Papa Francisco al Santuario
de Nuestra Señora de Aparecida. Ella se dejó abrazar por Dios
y puso la vida a su disposición para que Dios tomase rostro humano, de tal manera que los
hombres y mujeres de este mundo pudiesen percibir cómo es el abrazo de Dios. En esta JMJ,
en la situación que viven los jóvenes, que aunque se den situaciones de caída de valores en
la cultura, de exclusiones fuertes, de un intento de marginación de Dios, de dudas diferentes
hasta de quién es el hombre, de consumismo, de droga, delincuencia, de erotismo; también
se da una gran sed de Dios que en ocasiones se esconde  detrás de una actitud de indiferencia
e incluso de hostilidad. Así, en esta situación, Cristo quiere que todos se dejen abrazar por
Él, su corazón late de amor infinito por cada uno de nosotros y sus brazos abiertos de par en
par están preparados para acoger a todos sin excepción, urge anunciar a los jóvenes que se
dejen abrazar por Cristo.

“Cristo quiere que todos se dejen abrazar por Él, su corazónlate

 de amor infinito por cada uno de nosotros”
De ahí que nuestra actitud, debe ser la de nuestra Santísima Madre, tal como el Papa

Francisco nos decía en Aparecida: 1) “mantener la esperanza”, Dios siempre está de nuestra
parte, está a favor del hombre; 2) “dejarse sorprender por Dios”, siempre nos sorprende,
también en las dificultades; 3) “vivir en la alegría”, hemos de ser testigos de esta alegría.

¿Cómo dejarse abrazar por Cristo? En la vigilia lo expresó con unas palabras que son
claves, que son todo un método para hacerse “discípulo misionero”. El Papa Francisco decía
así: “los jóvenes son el campo de la fe, los atletas de Cristo, los constructores de una Iglesia
más hermosa y de un mundo mejor”.

Todo un método: 1) “Campo como lugar de siembra”: dejad que Cristo y su Palabra entren
en vuestra vida, preguntaos ¿qué clase de terreno sois y que clase queréis ser? En toda vida
humana hay un pequeño trozo de la misma que es beuna tierra y prende la semilla. Decid a
Jesús que deseáis y queréis que prenda su semilla, dejadla crecer, cuidadla. 2) “El campo
como lugar de entrenamiento”: nos pide que seamos sus discípulos. ¿Cómo entrenarnos? En
el diálogo con Él, en la oración, en el coloquio. En los Sacramentos que hacen crecer en
nosotros su presencia. A través del amor fraterno y del servicio, escuchar comprender, perdonar,
acoger, ayudar a los otros, a todos, sin excluir y sin marginar. 3) “El campo como obra en
construcción”: cuando recibimos la Palabra de Dios, cuando nos entrenamos, experimentamos
algo nuevo en nosotros: somos Iglesia, somos piedras vivas, somos constructores de la Iglesia
y protagonistas de la historia.

“No esperemos que otros comiencen. Somos tú y yo”
¿Por dónde empezar para que la Iglesia sea ese templo de piedras vivas? No esperemos

que otros comiencen. Somos tú y yo. Empecemos por ti y por mí. Hagamos que su Iglesia
sea tan grande que pueda alojar a toda la humanidad, que sea la casa de todos. Y el Papa
Francisco en la Misa de clausura, nos ha mandado a la misión con tres palabras: 1) “vayan”:
a todas las personas, ambientes; 2) “sin miedo”: Él está con nosotros, nos acompaña siempre;
3) “para servir”: que el canto de nuestra vida sea tener los pensamientos, sentimientos y las
obras de Cristo. Os lo aseguro, el Señor cuenta con nosotros para anunciar el Evangelio. Tened
valentía para hablr de Cristo en vuestras familias, en vuestros ambientes, hacedlo con el fervor
de los Apóstoles: “nosotros no podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído”(Hch
4,20).

Con gran afecto, os bendice

Ventanal por el que entra
el futuro del mundo (y I)



Nació en Dijon,
Francia, en 1572. Su
madre murió cuando
la niña tenía apenas
18 meses, y toda la
educación de la futura
santa en sus primeros
años corr ió  por
cuenta de su padre.

En 1592, al cum-
plir Juana sus 20
años, se casó con el
Barón de Chantal,
pero quedó viuda con tan sólo 29
años y con cuatro hijos pequeños.
En 1604 conoció a San Francisco
de Sales, desde el primer mo-
mento se dieron cuenta de que
estaban destinados a ayudarse
fuertemente en lo espiritual el
uno al otro. Cuando sus hijos
estuvieron bien forma-dos y
preparados para triunfar en la
vida, el santo aceptó que se fuera
de religiosa.

Para ellas y para las demás
mujeres que desearan llegar a la
santidad por medios fáciles y
sencillos, compuso San Francisco
tres libros formidables que han
hecho inmenso bien en todo el
mundo "La Práctica del amor de
Dios, "Las conversaciones Espi-
rituales" y El arte de aprovechar
nuestras faltas.

En 1622 murió San Francisco
de Sales, dejándola sola al frente
de una numerosa Comunidad,
recién fundada.

Cuando San Francisco de
Sales murió, se encargó de la

dirección espiritual
de Juana y de sus re-
ligiosas, San Vicen-
te de Paul, y este
santo dejó de ella el
siguiente retrato
espiritual: "Era una
mujer de gran fe y
sin embargo tuvo
tentaciones contra la
fe toda su vida. Apa-
rentemente había
alcanzado la paz y

la tranquilidad del espíritu, pero
en su interior sufría terribles
pruebas, tentaciones abominables
y una sequedad espiritual que la
hacía sufrir mucho. La vista de
su propia alma la atormentaba.
Pero en medio de tan grandes
sufrimientos jamás perdió la
serenidad y el buen genio, y todo
lo hacía por amor a Dios y por la
salvación de las almas”.

En 1641 había visitado ya uno
por uno los 65 conventos que su
comunidad tenía en varios países.
Tenía 69 años. Le había dicho a
Nuestro Señor: "Puedes destruir
y cortar y quemar todo lo que en
mí y en mi vida te parezca que
es necesario sacrificar para
cooperar a la extensión de tu
reino". Y Dios le había aceptado
su generoso ofrecimiento.
Extenuada y falta de fuerzas
expiró santamente el 13 de
diciembre de ese mismo año,
1641. El Papa la declaró santa en
1767.

Municipio situado en la parte norte
de la comarca de la Safor. El término
en gran pate es montañoso, por la parte
noroeste comprende el macizo del
Montdúber, cuya altura alcanza los
840 metros, la Penya Negra, con 575
y el puntal de la Font Nova. Varios
manantiales brotan en el término,
destacando el del Carrix y el del
Montúdber. El 36 por ciento del
término está dedicado al cultivo, del
que dos tercios es de regadío,
cosechándose agrios y un tercio es de
secano, dedicado a los algarrobos y los
olivos. El terreno no cultivado está dedicado
a pastos, matorrales y pinares, estos últimos
en su mayoría propiedad del mismo
Municipio. En los primeros años del siglo
XX tuvo un notable crecimiento, en 1910
tenía 3.250 para tener luego un descenso de
su población, para estancarse en los últimos
años, actualmente tiene 2.200 habitantes. El
pueblo se encuentra situado en un terreno
llano, rodeado de unas montañas en forma

de tirangulo. La parroquia tiene por titular
a San Antonia de Padua y pertenece al
Arciprestazgo de San Francesc de Borja.

Xeresa estuvo habitado desde tiempos
muy antiguo. En el monte Calaman, en el
camino de Xeraco, en el caserío de la
Servana, se encuentran vestigios de una
muralla antigua, hallándose restos de
cerámica romana, que dan a conocer en
tiempos de la Roma Imperial, que era una
población importante. En la época

musulmana era una alquería, que el rey
Jaime I dio casas y tierras el 16 de abril
de 1249 a Arnaldo, Raimundo y
Berenguer Carnicer y a Arnaldo Vey.
De aquellos tiempos se conserva el
caserío llamado el Molino, que a pesar
de las reformas posteriores que ha
sufrido, es de gran interés histórico. El
3 de marzo de 1320 adquirió el lugar el
médico Juan Almelio. Perteneció luego
a Juan Vich, que lo vendió al Duque de
Gandía, Pedro Luis de Borja, mediante
escritura, que se encuentra en el archivo

municipal de Xeresa.
En un principio en lo eclesiástico

perteneció a Gandía, erigiéndose en rectoría
de moriscos en 1535, en 1574 se le anexionó
Xeraco, debiendo el párroco celebrar los
domingos y festivos una misa en cada lugar.
La actual iglesia es el del siglo XVII, de
estilo claustral y renacentista. La campana
mayor procede del extinguido monasterio
de Cotalba. En la calle del Ravalet hay una
ermita dedicada a la Santísima Trinidad.

El 15 de agosto de agosto del año pasado, en la misa de la
Asunción de la Virgen a los cielos,  Benedicto XVI iniciaba así la
homilía: “El 1 de noviembre de 1950, el venerado Pío XII proclamó
como dogma que la Virgen María “terminado el curso de su vida
terrestre, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial”.

¿Por qué María es glorificada con la asunción al cielo? San
Lucas ve la raíz de la exaltación y de la alabanza a María en la
expresión de Isabel: Bienaventurada la que ha creído. Y el Magníficat,
este canto al Dios vivo y operante en la historia, es un himno de fe
y de amor, que brota del corazón de la Virgen.

Pero nos preguntamos: ¿Qué da a nuestro camino, a nuestra
vida, la Asunción de María? La primera respuesta es: En la Asunción
vemos que en Dios hay espacio para el hombre; Dios mismo es la
casa con muchas moradas de la que habla Jesús (cf. Jn 14,2). Dios
es la casa del hombre,  en Dios hay espacio de Dios. Y María,
uniéndose a Dios, unida a Él, no se aleja de nosotros, no va a una
galaxia desconocida, quien va a Dios, se acerca, porque Dios está
cerca de todos nosotros, y María, unida a Dios, participa de la
presencia de Dios, está muy cerca de nosotros, de cada uno de
nosotros.

José Vicente Castillo Peiró

Arturo Llin Cháfer
Xeresa

Santa Juana Francisca de Chantal
12 de agosto

María,
fuente
de
alegría (I)



Tercera se-mana del salterio
Domingo, 11. XIX DEL TIEMPO

ORDINARIO. Verde. Misa. Gloria. Credo.
Sab 18, 6-9. Sal 32, 1 y 12. 18-19. 20 y 22.
Lc 12, 32-48. Santoral: Clara. Tiburcio.

Lunes, 12. Santa Juana Francisca de
Chantal, Religiosa. Feria. Verde. Misa. Dt
10, 12-22. Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20.
Mt 17, 22-27. Santoral: Juana Francisca
Frémiot de Chantal. Aniceto y Focio.
Herculano.

Martes, 13. Santos Ponciano, Papa e
Hipólito, Presbítero, Mártires. Feria. Verde.
Misa. Dt 31, 1-8. Sal Deut 32, 3-4ª. 7. 8. 9
y 12. Mt 18, 1-5. 10. 12-14. Santoral:
Ponciano e Hipólito. Casiano.

Miércoles ,  14:  Memoria  San
Maximiliano Mª Kolbe, Presbítero y Mártir.
Rojo. Misa. Deut 34, 1-12. Sal 65, 1-3ª. 5
y 16-17. Mt 18, 15-20. Santoral: Ursicino.

Jueves, 15. En el día de la solemnidad.
A S U N C I O N  D E  L A
BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA.
Blanco. Misa. Gloria Credo. Ap 11, 19ª.
12, 1-6ab. Sal 44, 10bc. 11. 12ab. 16. Lc 1,
39-56. Santoral: Tarsicio. Alipio.

Viernes, 16. Feria Verde. Jos 24, 1-13.
Sal 135, 1-3. 16-18. 21-22 y 24. Mt 19, 3-
12. Santoral: Esteban, rey. Arsacio. Teodoro.

Sábado, 17. Feria. Santa Mª en sábado.
Verde. Misa. Jos 24, 14-29. Sal 15, 1-2ª y
5. 7-8. 11. Mt 19, 13-15. Santoral: Mirón.
Beatriz de Silva Meneses.

Una pequeña historia:
 El bonsai

La herencia
En nuestra men-

talidad occidental,
cuando se habla de
la herencia familiar,
fácilmente pen-
samos en los bienes
materiales: casas,
terrenos, dinero, etc.
No siempre nuestro
c o r a z ó n  c a n t a
agradecido por los
valores y el don de
la fe que ha llegado
a nuestra vida por
medio de nuestros
padres.

En algunas familias, el reparto de la
herencia se convierte en motivo de disputas
y de distanciamientos. El problema de fondo
no está en las cosas materiales, sino en lo que
habita en el corazón de cada persona. Los
bienes materiales tan solo son el pretexto o
desencadenante por el que la persona
exterioriza lo que lleva dentro. Y qué triste
cuando el tejido familiar queda roto a causa
de estas cosas.

“Esto os mando: que os améis unos a
otros como yo os he amado” (Jn 13,34); es
el mandato de Jesús a modo testamentario

que recibieron sus
discípulos y que
también es para
nosotros. Y la ca-
tegoría de manda-
do supone que se
nos ofrece como
algo fundamental,
de lo que va a de-
pender el sentido
de nuestra vida y
nuestro futuro. El
“como yo os he
amado” abre el
camino del amor
cristiano. Es la

mejor herencia que hemos recibido y que
podemos ofrecer a los demás.

“El Señor es el lote de mi heredad y mi
copa; mi suerte está en tu mano, me ha tocado
un lote hermoso, me encanta mi heredad”
decimos con el salmista. Qué bueno que en
nuestro interior habite un sentimiento de
agradecimiento por las personas que Dios ha
puesto a nuestro lado y por tantos dones
recibidos y compartidos en familia.  También
es posible que para valorar esa “herencia” de
amor, tengamos que hacer ese viaje de ida y
vuelta como el hijo pródigo (Lc 15, 1-32).

La paciencia son las estalactitas y estalagmitas de la vida: ellas se van formando
muy poco a poco en la oscuridad, se integran gota a gota y de manera irregular,
no geométrica, requieren de tiempo, y crecen por arriba y por abajo siendo al fin
muy hermosas. La paciencia es un bonsai: solo tiempo, fe, cuidados y mimos le
hacen crecer. No se puede jalar el arbolito de las ramas, sacarlo de su maceta,
para ver si está echando raíces. Necesita la humildad del humus para desarrollarse.
Podemos explicar esta parábola con otra. Es, en efecto, como aquella rana que
al saltar cayó en un cubo de crema, pero que chapoteando y chapoteando amaneció
por la mañana sobre una masa de mantequilla que ella misma había batido. Allí
estaba con su cara sonriente tragando las moscas que venían por docenas de todas
partes.

General: Que padres y educadores ayuden a las nuevas generaciones a crecer con una conciencia recta y en
una vida coherente.

Misionera: Que las Iglesias locales en África, fieles al Evangelio, promuevan la construcción de la paz y la
justicia.

Ismael Ortiz Company

Recursos y habilidades pastorales

Apostolado de la Oración / Mes de Agosto 2013



En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Tened
ceñida la cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad
como los que aguardan a que su señor vuelva de la boda,
para abrirle apenas venga y llame. Dichosos los criados a
quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; os aseguro
que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y los irá sirviendo.

Y, si llega entrada la noche o de madrugada y los
encuentra así, dichosos ellos. Comprended que si supiera
el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, no le dejaría
abrir un boquete. Lo mismo vosotros, estad preparados,
porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del
hombre.»

Aunque estamos en verano, tal
vez un poco sofocados y
somnolientos por el calor, hoy el
evangelio nos llama a la vigilancia
y a la atención. Todo parte de una
gran verdad: no sabemos el día ni
la hora en que vuelve el Señor.
Por eso, debemos evitar dos
actitudes: el miedo paralizante que
nos bloquea y pensar que no
tenemos que dar cuenta a nadie
porque Jesús no vuelve.

Frente a esto el Señor nos pro-
pone otra manera de vivir, pues el
Padre nos ha dado el Reino y por
ello hemos de tener nuestro tesoro
en el cielo donde están los bienes
duraderos; porque es cierto que
donde tenemos nuestro tesoro allí
está nuestro corazón. Es una
pregunta que hoy todos nos
debemos formular: ¿Dónde tengo
el tesoro de mi vida?

Además el evangelio nos invita
a la vigilancia y a estar atentos,
para que de este modo el Señor
encuentre en todo momento en
actitud de servicio en nosotros, ya
que no sabemos a qué hora viene
el Hijo del hombre.

Finalmente podemos señalar
una última actitud fundamental:
Jesús nos pide que vivamos como
administradores fieles. Admi-
nistrador es el que sabe que lleva
entre manos algo que no es de su
propiedad y por lo que tendrá que
dar cuentas al dueño. Así, debe-
mos estar alerta porque el peligro
y la tentación es pensar que somos
dueños de todo lo que tenemos: la
vida, los bienes, los conoci-
mientos e incluso la fe.

Cuando no vivimos la realidad
como don que hemos de cuidar,
salimos de la dinámica del agra-
decimiento y nos convertimos en
déspotas frente a los demás. Y esto
nos sucede a veces en las actitudes
más sencillas y con los que
tenemos más cerca. ¿Vivimos al
servicio del prójimo, del que está
a mi lado, o en actitud de que me
sirvan? ¿Uso mis bienes  en
función de los valores del Reino?

Una sentencia que nos debe
hacer pensar: «Al que mucho se
le dio, mucho se le exigirá; al que
mucho se le confió, más se le
exigirá». Hemos que reconocer
que el Señor nos ha dado y
confiado mucho y, por consi-
guiente, hemos de pedir la gracia
de producir los frutos que el Señor
espera de nosotros.

La noche de la liberación se les anunció de antemano
a nuestros padres, para que tuvieran ánimo, al conocer con
certeza la promesa de que se fiaban. Tu pueblo esperaba
ya la salvación de los inocentes y la perdición de los
culpables, pues con una misma acción castigabas a los

enemigos y nos honrabas, llamándonos a ti. Los hijos
piadosos de un pueblo justo ofrecían sacrificios a escondidas
y, de común acuerdo, se imponían esta ley sagrada: que
todos los santos serían solidarios en los peligros y en los
bienes; y empezaron a entonar los himnos tradicionales.

R. Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como
heredad.

Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de
los buenos. Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el
pueblo que él se escogió como heredad. R.

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, en los
que esperan en su misericordia, para librar sus vidas de la
muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R.

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio
y escudo; que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,
como lo esperamos de ti. R.

Hermanos: La fe es seguridad de lo que se espera,
y prueba de lo que no se ve. Por su fe, son recordados
los antiguos. Por fe, obedeció Abrahán a la llamada y
salió hacia la tierra que iba a recibir en heredad. Salió
sin saber a dónde iba. Por fe, vivió como extranjero en
la tierra prometida, habitando en tiendas - y lo mismo
Isaac y Jacob, herederos de la misma promesa -mientras

esperaba la ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto
y constructor iba a ser Dios. Por fe, también Sara,
cuando ya le había pasado la edad, para fundar un linaje,
porque juzgó digno de fe al que se lo prometía. Y así,
de uno solo y, en este aspecto, ya extinguido, numerosos-
 como las estrellas del cielo y como la arena incontable
playas.

¿qué debo hacer
con mi vida?,
¿cuál  es  mi
camino?
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SALMO RESPONSORIAL - Sal 32, 1 y 12. 18-19. 20 y 22

PRIMERA  LECTURA -  Sabiduría 18, 6-9

SEGUNDA  LECTURA - Hebreos 1, 1-2. 8-19

EVANGELIO - Lucas 12, 32-48

Fernando Ramón Casas

Ecos de la Palabra

XIX Tiempo Ordinario

En breve

Credo de los Apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesu-cristo, su único Hijo, nuestro Señor, que  fue concebido por obra y gracia del
Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los
muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde
allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la comu-nión de los santos, el perdón de
los pecados,  la resurrección de la carne, y la vida eterna. Amén.


